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PRONUNCIAMIENTO 
DEL CONGRESO DE 

VIDA CONSAGRADA 
EN SOLIDARIDAD CON 

EL PROCESO DE PAZ 
EN COLOMBIA1 

Bogotá, Colombia,  
21 de junio de 2015

Nosotros, religiosas y religiosos 
de América Latina y el Caribe, 
reunidos en Congreso, expresa-
mos nuestro dolor y nuestra so-
lidaridad con los seis millones de 
víctimas de esta Colombia que 
nos ha recibido generosamente 
con los brazos abiertos de la cruz, 
en medio de la violencia y de la 
guerra, y nos ha hecho sentir la 
vida que clama por la paz.

Ante este drama colombiano, 
en el que resuena el sufrimiento 
de los pobres y excluidos del Con-
tinente, reconocemos que si bien 
hemos puesto nuestras personas 
y nuestras obras al servicio del 
pueblo, hemos tenido fallas par-
ticularmente por no haber entre-
gado en el amor y en el servicio 
todo lo que se esperaba de nues-
tras vidas consagradas.

Queremos dirigirnos a todas 
las colombianas y los colombianos 
para ofrecerles nuestra solidari-
dad en la búsqueda de la recon-
ciliación basada en la verdad, la 
reparación, la garantía de no re-
petición, la grandeza del perdón 
y la recuperación de la confianza 
colectiva en el camino hacia la 
paz, fruto de la justicia.

Nuestra palabra quiere llegar 
de manera especial a los negocia-
dores del gobierno y de las FARC 
en La Habana. Creemos que los 
mueve una intención sincera de 

1  Aproximadamente 1500 religiosas/os 
provenientes de los países de América 
Latina y el Caribe y otras partes del 
mundo, participantes del Congreso de 
Vida Consagrada, expresaron su apoyo 
a este pronunciamiento el 21 de junio 
de 2015. Posteriormente, el 23 de sep-
tiembre de 2015, se anunció que en seis 
meses, a más tardar, el Gobierno colom-
biano y las FARC firmarían el acuerdo fi-
nal de paz.
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paz. Valoramos las miles de ho-
ras dedicadas a esta búsqueda. 
Desde lo más hondo del pueblo 
colombiano y latinoamericano les 
pedimos e imprecamos, en nom-
bre del Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, que no se paren de 
la mesa hasta que no haya con-
cluido la guerra en Colombia. Los 
instamos por la dignidad de este 
pueblo, al que han entregado su 
tranquilidad y sus vidas, a que de-
tengan la confrontación armada 
y suspendan toda operación que 
cause muertes, que destruya ríos 
y fuentes de energía y que con 
bombas reviente los campos. Des-
pués de tanta tragedia acumulada 
no aceptamos ni justificamos nin-
guna muerte ni victimización más. 

Los invitamos a trabajar asidua-
mente para que se llegue pronto 
a los acuerdos. No pretendan que 
ustedes pueden arreglar a Co-
lombia en La Habana. Baste con 
que establezcan las líneas básicas 
que permitan, con seguridad hu-
mana y jurídica, parar la guerra, 
guardando la grandeza humana 
y dejando bases para la recons-
trucción del país, y confíen en 
el pueblo colombiano que quiere 
emprender los cambios profundos 
que lleven a la superación de la 
injusticia y la exclusión. 

Sabemos que el conflicto co-
lombiano es uno solo y que el 
proceso de La Habana requiere 

que se llegue a acuerdos entre 
el gobierno y las FARC. Además 
pedimos que se inicien negocia-
ciones en mesa pública propia lo 
antes posible con el ELN, el cual 
ha dicho que su agenda de paz es 
lo que la sociedad quiera, y ha 
manifestado que acompañará con 
las armas este querer. Seguros de 
que expresamos el sentimiento 
de millones de mujeres y hombres 
del continente y de Colombia, le 
decimos al ELN que la sociedad 
no quiere que nos acompañen 
con armas, y que el deseo inmen-
so del pueblo es que vengan a la 
vida política y democrática, para 
construir juntos los cambios es-
tructurales que la paz exige. 

De nuestra parte, nos compro-
metemos a orar por estos diálo-
gos y a asumir la causa de la paz 
y de la reconciliación como el de-
ber moral más grande que tiene 
hoy nuestra misión, trabajaremos 
más y más al lado de las víctimas, 
reforzaremos nuestra entrega en 
la educación para multiplicar los 
hábitos de respeto a la dignidad 
humana y a la solidaridad, busca-
remos en la oración la ayuda y la 
sabiduría del Espíritu para entre-
garnos sin reserva a esta causa, y 
trabajaremos unidos para respon-
der a este clamor por la vida del 
pueblo. 

Hna. Mercedes Leticia Casas 
Sánchez, F.Sp.S.

Presidenta de la CLAR
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